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Omar Acha*

LA DIFÍCIL TÓPICA 
DE LA LIBERTAD

En el catálogo de los conceptos que componen 
los vocabularios con los que intentamos inter-
pretar, explicar, describir, incidir y modiÞ car 
la experiencia humana es difícil hallar ninguno 
importante que esté exento de polémicas. De-
mocracia puede parecer hoy un término consen-
sual, aunque apenas nos disponemos a elaborar 
sus alcances con algún detalle, se torna evidente 
que debemos elegir sentidos particulares. Por 
ejemplo, democracia liberal, democracia popu-
lar, democracia socialista, entre otras. 
Con la libertad ocurre lo mismo. ¿Cuál sería la 
deÞ nición más somera que así lograse la virtud 
de sustraerse al debate y las divergencias a veces 
apasionadas? El artículo cuarto de la Declaración 
de los Derechos del Hombre y del Ciudadano, 
producida en medio de la Revolución Francesa 
iniciada en 1789 y parteaguas de su concepción 
moderna, la deÞ ne del siguiente modo: “La li-
bertad consiste en poder hacer todo lo que no 
perjudique a los demás. Por ello, el ejercicio de 
los derechos naturales de cada hombre tan sólo 
tiene como límites los que garantizan a los de-
más Miembros de la Sociedad el goce de estos 
mismos derechos. Tales límites tan sólo pueden 
ser determinados por la Ley”. 
Tal deÞ nición involucra una dimensión notoria-
mente individual e incluso individualista. El ar-
tículo siguiente, el quinto, añade que la ley solo 
impide los actos perjudiciales para la nación, y 
que nada que no haya sido legalmente prohibi-
do puede ser impedido. Sin embargo, siempre 
según la misma Declaración, la soberanía es 
de la Nación, ante la cual los individuos o las 
corporaciones solo ilegítimamente pueden re-
clamar poderes que no emanen de aquella. Es 
que la nación tiene como sujeto social colectiva 
al pueblo, y este posee una voluntad. Rousseau 
la denominó “voluntad general” del pueblo. De 
manera tal que los derechos individuales y sec-
toriales están subordinados a la voluntad popu-
lar. ¿Cómo se determina dicha voluntad? Enton-
ces comienzan los problemas. Algunas posturas 
la encuentran en los actos electorales periódicos, 
otras en las concentraciones plebiscitarias, otras 
en las organizaciones autónomas intermedias, 
etcétera. 

Quiero añadir una diÞ cultad que es propiamen-
te conceptual. 

La libertad negativa es la ausencia de coacción 
o limitaciones. La clave es no ser afectado.  Por 
ejemplo, si se me impide el paso en el espacio 
público por razones arbitrarias –por supuesto, 
también eso es discutible, según ese impedi-
mento sea la realización de una manifestación 
racista o un corte de calles por una organización 
de personas desocupadas– se está violentando 
mi libertad negativa. La libertad positiva reÞ ere 
a una presencia: la capacidad concreta de auto-
nomía, auto-realización y despliegue de la vo-
luntad. La clave es hacer, por ejemplo, política. 
Mientras la libertad negativa protege al sujeto 
de la opresión injustiÞ cada, la libertad positiva 
permite la concreción de los Þ nes razonables 
que el sujeto, individual o colectivo, se ha dado 
a sí mismo. Es claro que los dos tipos de libertad 
no se oponen, pero sí diÞ eren y suscitan proble-
mas analíticos.
En los debates multiplicados en la pandemia 
del COVID-19, todavía en despliegue, se puede 
introducir esta distinción para aclarar la índole 
de ciertos desacuerdos. Es tal la pléyade de pos-
turas que parece utópico esperar una opinión 
común. Más modestamente quisiera sugerir el 
propósito mínimo de trazar algunas líneas con-
ceptuales que nos ayuden a pensar mejor, no a 
pensar lo mismo. 
Para la inmensa mayoría del mundo la pande-
mia fue una sorpresa. Los Estados y organismos 
multilaterales reaccionaron de diversa manera. 
La gran mayoría estaba indefensa luego de años 
de reducción de lo que grosso modo se llamó el 
“Estado benefactor”, donde los sistemas de sa-
lud se vieron drásticamente debilitados, todo 
ello acompañado por un proceso de empobreci-
miento y desigualdad social que deÞ nió las cla-

El carácter abstracto de la libertad se revela 
cuando apelamos a una clásica distinción, 
recompuesta por Isaiah Berlin en una célebre 
conferencia de 1958, entre libertades negativa 
y positiva.
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ses y sectores donde el virus causó más estragos. 
Si bien es plausible hallar algunos rasgos que 
desde la ideología involucran políticas sanita-
rias especíÞ cas (por ejemplo, los gobiernos con-
servadores identiÞ cados con las clases ricas re-
sistieron la imposición de cuarentenas para no 
disminuir la actividad económica), los nexos son 
complicados. Así las cosas, en América Latina 
los gobiernos de corte progresista priorizaron 
enérgicas medidas de contención del virus. Pero 
no ocurrió así en el México gobernado por tam-
bién progresista Andrés Manuel López Obra-
dor. Incluso los conservadores tienen actitudes 
irreductibles a la unidad. Parece increíble, pero 
Donald Trump supo aconsejar al presidente bra-
sileño Jair Bolsonaro que adoptara medidas más 
serias frente a la pandemia. 

El asunto no es sencillo porque los individuos, 
las clases sociales, los intereses, son múltiples 
y a menudo contradictorios. ¿Se debe proteger 
a los individuos en general o preferentemente, 
ya que hay escasez de recursos, a los individuos 
con menores ingresos para enfrentar la situa-
ción? ¿Deben primar las libertades individuales 
o el bienestar colectivo? 
Es cierto que hay protestas contra las medidas 
de conÞ namiento sanitario movilizadas por sen-
tidos clasistas y egoístas. Así se pueden caracte-
rizar los reclamos del supremacismo blanco en 
Estados Unidos que con armas largas reclaman 
por la libertad, o las manifestaciones de secto-
res económicamente privilegiados (o de quienes 
sueñan con serlo) que cuestionan la cuarentena 
como una medida “comunista”. Pero no siempre 
es así y necesitamos imaginar ejercicios de liber-
tad que deriven en prácticas políticas durante la 
pandemia. Entregarse con pasión y ceguera a los 
gobiernos de turno, en cualquier país, es proble-
mático. Para comprenderlo es insuÞ ciente con 
referirnos a los gobiernos que apoyamos. Vea-
mos por ejemplo Brasil, país en el que está en 
marcha una catástrofe sanitaria de consecuen-
cias incalculables. 
El presidente Bolsonaro, victorioso en las urnas 
y por lo tanto democrático en el procedimien-

Las dos libertades son tensionadas por la 
pandemia. La negativa por las restricciones de 
la cuarentena. La positiva por la imposibilidad de 
hacer cosas deseables.

to de su elección, conduce un gobierno inepto y 
falaz en varios registros, uno de los cuales es el 
sanitario. Bolsonaro está dispuesto a presenciar 
la muerte de cientos de miles de personas por 
la obstinación pueril de mantener la actividad 
económica. ¿Cómo detener esa catástrofe sino es 
políticamente? ¿Cómo hacerlo en el espacio pú-
blico si su acceso está vedado y la participación 
en las redes sociales ha demostrado una capaci-
dad de presión política limitada? La resignación 
de la libertad positiva ante la emergencia sani-
taria es entonces ambivalente hacia las medidas 
estatales. No toda política sanitaria posee legiti-
midad a priori.
Entre la libertad individualista e irresponsable 
del sujeto egoísta indiferente al sufrimiento de 
las mayorías y la adhesión acrítica a la capaci-
dad decisoria del gobierno en el poder, ambos 
extremos de un abanico de complejas posibilida-
des, se plantean maneras alternativas de lidiar 
con las circunstancias nacionales de un fenóme-
no global. 
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